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El Bluesero #2

––––––––

Enfrentando la Magia del Tatuaje

––––––––

Una Historia Corta por

Stuart Jaffe

Todos hemos escuchado toneladas de consejos y explicaciones sobre qué es la Vida. Es un viaje. Es lo que pasa mientras hacemos otros planes. Es un círculo. Es la familia. Y así una, otra y otra vez. Déjenme decirles algo – cuando pasas tus días con un hechicero, guitarrista de blues, de un mundo paralelo quien viaja para matar a los monstruos que llegaron a nuestro mundo junto con él, entonces entenderán la Vida en una forma totalmente nueva. Este es un ejemplo de hace mucho tiempo:

Ha pasado casi una semana desde que me topé por primera vez con Fuller el bluesero, y mi vida se ha vuelto bastante tranquila. En el día, conducimos en mi abollado Ford de ciudad en ciudad, moviéndonos lentamente para no perder ninguna pista de algún monstruo. En la noche, encontramos algún conjunto que le pague a Fuller por tocar. Manejar, adormece los sentidos. La música, los reanima.

Me senté en una pequeña mesa redonda en el Bar de Shaker mientras Fuller dirigía la banda del lugar en una palpitante versión de "Estoy Listo" de Muddy Waters. La canción, toda sobre cómo Muddy fue rudo y atrevido en una pelea, tenía a la pequeña concurrencia de esa noche de Miércoles moviendo la cabeza. Los hábiles dedos de Fuller se movían con facilidad y elegancia en el diapasón. No podía imaginar poder cansarme de escucharlo tocar, y después de todos estos años, aún me siento igual.

Mi mesa se encontraba contra la pared trasera a la izquierda del escenario. Mientras escuchaba a Fuller cantar sobre ser tan fuerte que podría fumar dinamita, tomé un trago de whisky y encendí mi computadora portátil. Nunca me había considerado un amante del whisky – durante mis días de fiestero (no hacía tanto de ellos) la cerveza era suficiente. Bueno, cualquier bebida alcohólica era suficiente. Pero pasar tantas noches en bares me había cambiado. Tenía que beber algo que apaciguara a los dueños y disfrutaba ese ligero aturdimiento, pero tomar cerveza todas las noches significaba muchas visitas al baño. Con el whisky, obtenía esa sensación rápidamente y no tenía que levantarme a orinar tan seguido. Todos salíamos ganando. 

El asunto, tampoco era una molestia. Tenía que mantenerme cerca de Fuller. Todas las noches, no tocaba solo por diversión y dinero. Conjuraba hechizos con su música, hechizos que podían detectar si algún monstruo se había disfrazado a sí mismo de humano. Necesitaba estar listo. 

Esa noche Fuller no encontró nada, pero le demostré mi valor una vez más. Mientras él seguía con la versión de Buddy Guy de “Chicago Dulce Hogar” (la única versión  que realmente destaca comparada con la versión original grabada por Robert Johnson), yo iba de página en página en la Internet buscando información que pudiera ayudarnos. Quizás hice algunas pausas breves en sitios porno, pero mi concentración estaba mayormente enfocada en ayudarnos. Estábamos en algún punto al suroeste de Lexington, Carolina del Norte – hogar de la mejor Barbacoa de Cerdo en el mundo – y mientras buscaba en las páginas de noticias, encontré un patrón de animales mutilados que no parecía normal. Y no porque haya algo normal en la mutilación animal pero esto sobresalía en una forma extrañamente particular. 

“Las autoridades llamaron a algunos expertos en animales,” le conté a Fuller después del espectáculo de esa noche, “y dicen que debía haber un león o tigre suelto. Ahora la policía busca los zoológicos y a los dueños de mascotas exóticas en el área pensando que alguno hubiera escapado.”

“Crees que se trata de alguna de las bestias de mi mundo,” dijo Fuller aceptando de mala gana.

“Vale la pena investigarlo, ¿no?”

Fuller tocó sus labios y asintió con la cabeza.

Muy bien, esperen un minuto. Creo que les he dado una impresión incorrecta. Primero que nada, me tomó toda la noche encontrar ese pequeño pedazo de pista para que pudiéramos investigarla. Fue una noche larga y tediosa. Y eso es lo que realmente quiero resaltar. Ser un asesino de monstruos no es un camino lleno de acción y aventura. Esas cosas sí pasan, y cuando lo hacen, harán que sus intestinos quieran salir corriendo (aunque realmente no puedan hacerlo, pero entienden el punto), pero la mayor parte del tiempo la pasamos solo buscando y esperando. Es como estar en la milicia ­– toneladas de aburrimiento salpicadas por segundos de terror puro.

Y aún así, hay algo seductor acerca de este negocio. Hay algo que no solo logra levantarme cada mañana, sino que me llena de emoción y esperanza. Incluso era tan extraño que – tanto como querer encontrar otra criatura, tanto como querer pelear con ella y vencerla para ayudar a la humanidad a no ser invadida por monstruos mutantes – estaba realmente agradecido de haber fallado un día más en nuestra búsqueda.
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